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Vida del Colegio 

Pre-ingreso escolar 

· Es indudable que abundan los escritos y textos sobre des­
cripción o invención de métodos en pedagogía y psicología es-­
c�la�. Ya se observa al escolar desde el punto de vista del apren­
dizaJe, ya se fijan los juegos educativos, por enseñarse a los alum­
nos Y mil aspectos más, según el ángulo desde el que se 'mire
la pedagogía. 

Todo eso está muy bien y es conveniente. Pero, a m1· pensar,
hay otra psicología, no menos importante, que nadie, quizás, o
muy _pocos han querido tratar por creerla superficial. Esta psi­
cologia es la qi:e me permitiré llamar: "La verdadera vida es­
tudiantil". 

. Es ella la existencia auténtica de los alumnos. Y, en las rela­
cwnes con superiores Y condiscípulos; ·en las maneras de pensar
y de reir, se dan a conocer los muchachos unos a otros mil cosas
que P�rmanecen ocultas y que, reunidas, forman uno de los cam­
po� mas valiosos para ser estudiados, una serie de fenómenos psí­
quicos. fuente inagotable para el verdadero psicólogo.

Sobre el alma vibrante y activa que tiene cada estudiante.
deberían fundarse los verdaderos .procedimientos de la psicolo­
gía De allí que el buen profesor sea el que conoce intrínseca­
mente a cada uno de los alumnos con sus peculiaridades mane-
ras de proceder, afanes y necesidades.

Ya con. ese preámbulo, conato de exposición, entraré a narrars�nc1llamente una de las fases colegiales, para mí de las más cu­riosas Y subyugadoras: el pre-ingreso escolar. Así pues, comen­zando como se debe, vengo a relatar la primera etapa colegial.
Al llegar nosotros, después de largas y alegres vacacionesa �a ciudad capital y pasar por nuestro claustro, tal vez, en un

pnmer pensamier:to, sintamos en el espíritu cierta manifiestapereza por volver a las aulas Es claro· hay u t t · • n con ras e marca-
do e�tre los placen�eros asuetos Y el retorno a la disciplina y al
estud10. Pero lo cur10so estriba en que d , cuan. o levantamos el pe-
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sado golpeador .del portón del claustro, ese pensamiento se nos

evapora por completo y, (cosa que todos sentimos pero pocos con­
fesamos),- se nos convierte en una sensación de halago, obra· de 
diversos factores. 

En primer lugar, el espíritu acogedor, tan característico del 
Colegio del Rosario, hace que los compañeros de provincias, que 
hE<n dejado allá lejos sus hogares, sientan, al instante, que hay 
otro hogar que alcanza a reemplazar el suyo; fuera del infinito 
placer de volver a encontrarse con viejos camaradas, de conver­
sar con ellos, de contarse mutuamente todos los líos ocurridos 
antes de comenzarse el nuevo año. Y no es poco el gusto de salu­
dar al Prefecto, el hombre de "esbelta figura" y de fisonomía 
burlona y sonriente; y es placentero llegarnos donde el señor 
Vicerrector que a todos recibe con suma amabilidad y compañe­
rismo, sin que olvidemos ese miedillo, no exento de azoramie�to, 
que constituye el traspasar la Rectoría para saludar a Monseñor 
Castro, miedillo y cortedad que van desapareciendo en medio a las 
pequeñas reconvenciones y a los consejos que confortan y animan. 

Hemos traspuesto ya el portalón del Colegio, cobijado por la 
insignia de Calatrava y vamos a despachar nuestros asuntos. 
Diseminados a lo ancho del patio y por los largos corredores en­
contramos diferentes grupos de alumnos, reunidos, generalmente, 
en colonias. Nos acercamos a unos, conversamos con otros, salu­
damos muy de paso a los menos amigos y damos el abrazo l'l 

los viejos camaradas. Mas, como hay que moverse, tenemos que 
abandonar los corrillos. 

Lentamente, sin embargo, subimos las escaleras de Caldas, 
releemos por milésima vez la placa a Goethe y, al fin, nos vemos 
en el último peldaño. Vamos a hablar con el señor Rector y en 
los grupos del corredor las voces nos van diciendo: "Que está con 
mucha gente", "que no lo suelta el papá de fulano", "que la Rec­
toría está llena de "pibes" que no deberían recibirse en el Mayor'". 
De pronto, vemos salir a Monseñor asediado de tías y padres de 
familia. Todos le hablan al tiempo, manifestando al señor Rector 
la preparación de sus muchachos y expresando su complacen­
cia por verlos er¡ el ilustre plantel. Su Señoría, con la agilidad 
mental tan suya, contesta a cada cual con un cumplido y vuelve

a perderse en su despacho. 
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Mas, con la llegada de nuestro padre, sonó también la horade enfrentarnos a Monseñor Castro. El Edén de críticas ·debeterminar para nosotros.
Penetramos al cuarto ,solemne, sala habitada por las efigiesde nuestros antepasados que a esa hora no nos atrevemos a.mirar. Monseñor, en el fondo, se halla examinando a un mucha­cho muy recomendado, al que interroga sobre las Ci:uzadas,sobre la proposición subordinada, sobre la personalidad de Kanty; cuando; por acaso, levanta la vista y nos reconoce, nosotrosentablamos con él, en voz temblorosa, un diálogo, sobre nuestrosgravísimos problemas. Monseñor nos mira con ojos fijos y bene­volentes y, con la cortesía tan suya, se nos pone a las órdenesy nos promete la solución de nuestras cuitas. A tan bellas frasessólo dábamos como respuesta inclinaciones de cabeza y, "colo-­rados hasta las orejas", nos despedimos de Su Señoría, satisfechosde habernos descargado de tán to. peso.

No menos satisfecho se manifestaba nuestro padre mientrasdescendía la histórica escalera, pero su contento no fue óbice para_que nos enderezara, en tono severísimo, "cuchufletas" repetidaspor el pésimo manejo nuestro del año pasado. Como de nadaservían nuestras disculpas, resolvimos variar el tema, mientrasalcanzábamos las puertas de la Secretaría donde pagarle nues­tra matrícula al inconfundible señor Síndico y registrarla luégaen los libros del señor Secretario. La calle nos esperaba luégo conun aire nuevo que borra un tanto nuestras emociones, las que,en medio de todo, no queremos dejar· morir porque, lo dijo al­guien: la vi_da sin emociones es vida triste y sin atractivos.Marzo de 1942. 

HERNANDO RIVAS

Alumno de sexto año de Bachillerato
en el Colegio Mayor del Rosario.
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TABACOS DE PURA RAZA

Oué agradable resulta la sabia c.ombinación de �?-
b d PURA RAZA que emplea la Compan,a acos e 

·11 A- d Colombiana de Tabaco para sus cigarn º': np1 e 
paciente selección han producido estas ho¡m de ten 
exquisito SABOR. 




